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ARZODISPADO DE TOLEDO. 

El señor Ordenador general <le pagos 
del Ministerio de Gracia y Justicia, con 
fecha 8 <lel actual , ha dirigido á Su 
Eminencia el Cardenal Arzobispo mi 
señor la circular que sigue : 

cEmmo. Sr.=Con fecha del G del 
corriente dijo esta Ordcnacion general 
ú los señores Gohermu.lores <le provincia 
lo siguiente:= «Ha llegmlo á noticia de 
esta Ordenacion general que los Habili­
tados de los participes del presupuesto 
eclesiástico de algunas provincias, des­
entendiéndose del sagrado deber que 
contrajeron al aceptar su cargo de cum­
plir exactamente las obligaciones que les 
impone la Instruccion aprobada por S.M. 
en 3·1 de Diciembre último para el ré­
gimen de los mismos·, descuidan la re­
mision á los Administradores económicos 
de las Diócesis de las relaciones mensua­
les de los haber{)s que han de satisfacerse 
por la Teso re ria de . provincia, y que 
deben hallarse en poder .de estos fun­
cionarios el día ~,t. de cada mes á mas 

taruar, conforme á lo dispuesto en el 
artículo i.º, demorando tambien el envío 
de los recibos y nóminas de los pagos 
que hnyan verificado, que igualmente 
deben dirigir {1 los propios Administra­
dores dentro de los veinte días siguientes 
al en que tuvo lugar la entrega de sn 
importe por la misma Tesorería, segun 
el artículo 11; y obligando l1nalmente 
,í los partícipes á concurrir á la capital 
para el percibo de sus dotaciones, aun 
cuando no se les haya autorizado para 
ello, contravinieudo así lo mandado en 
los artículos 6.º, 7.º y 8.º, dispositi\'os 
de que el pago ha de verificarse en el 
domicilio de los interesados, ó al menos 
en el pueblo de la residencia del Arci­
preste respectivo, ó en los mas in media• 
tos ú ellos. »=Para remediar, pues, esto.'l 
males, evitando los lamentables perjui­
cios qne pueden originarse ú los referidos 
partícipes, y al mejor servicio público 
con semejante proceder por parte de 
aquellos funcionarios, la Ordenacion ha 
creido deber dirigirse á Y. S. recomen­
dándole se sirva vigilar la conduela que 
con relacion á su cometido observe el 
Habilitado de dicha clase en la provincia 
de su digno cargo, y que interponga en 
su caso todo el lleno de su autoridad 
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para que se atempere estrictamente en 
el ejercicio de las funciones que le están 
encomendadas á los preceptos estable­
cidos en la referida lnstruccion y poste­
riores aclaraciones, proponiendo V. S., 
si fuere necesario, las medidas que con­
ceptúe oportunas para conseguir el fin 
apetecido.» ==Al trasladarlo á V. Em." 
para su conocimiento, estima esla Orde­
nacion oportuno recomendarle coadyuve 
en cuanto esté de su parle para c¡ue los 
Habilitados de esa Diócesis cumplan con 
exactitud los ueheres que les cst;\n im­
puestos por la lustruccion de 3·1 de_ Di­
ciembre, poniendo en noticia de los 
rcspccti\'os Gobernadores de provincia 
las fallas en que aquellos funcionarios 
puedan incurrir, é indicando los medios 
que la il ustracion de V. Em. ª consiuere 
conrenienles para corregirlas y evitar se 
repitan en lo sucesivo.» 

Y de órden Lle S. Em. ª se inserta en 
el JJoletin eclesiástico para conocimiento 
de los señores Habilitados de la Diócesis, 
y ú fin de que como hasla de presente 
eviten cualquier motivo de qu<'ja en el 
descmpeiio de su cargo. Madrid 17 Lle 
Abril de ,t 8t.iG.=A11tonio Aguado. 

En Suplemento al Boletin del sábado 
12 del actual publicamos el siguiente 
aviso, que reproducimos hoy ·por si no 
hubiese llegado aquel ú manos de lodos 
nucslrns suscritores á quienes pueda in­
teresar: 

llabilitacion de Participes del Clero de 
la Prouincia de Madrid. 

Consultando la comouidad de los se-­
fiorcs Partícipes, se pagará la mensua­
Jidad de Mayo de 1855: en Alcalá de 
llenares, por D. Joac¡uin de Urrutia, ü 

los que pertenecen á aquel Arciprestaz­
go y al de Torrelagunn; y el resto de la 
Provincia en esta Corle, por el infras­
crito Habilitado.-Lo que se anuncia en 
este Suplemento para que llegue á no­
ticia de los interesados. · 

MaJriu ,1 ñ <le Abril de 18tiG .-Juan 
Nepomuceno de Francisco. 

~ DISCURSO 

. '· SOBI\E EL ORlGEl\, E Ull'OllTANCIA DE LAS 

SAGHADAS CEUEMONIASf Y DE LA OBLlGACI0:-1 

QUE TIENEN LOS ECLESI.\STICOS DE OBSER· 

Y ARLAS COS TODA EXACTITUD, 

(Conclusion,) 

:3. De la obligacion de observar bien 
las ceremonias. 

,¡. La Iglesia animada de un celo 
santo por la gloria de su Divino Esposo, 
nada ha omitido de cuanto puede con­
tribuir ni esplendor y majestad del éul­
lo. El ónlcn en las preces públicas, el 
oficio divino para cada día del año, los 
rilos en la administracion de los sacra­
mentos, la forma ~' el color de los orna­
mentos sagrados, el adorno y decora­
cion de los templos y altares, las ben­
diciones, las incensaciones, el canto, la 
salmodia , todo lo ha mirado como ob­
jeto digno de su atencion y de su celo, 
nada ha dejado á la arbitrariedad; y 
rlesde las funciones mas suhlimes del 
Episcopado hasLa las mas insignificantes 
de los grados inferiores en la casa de 
Dios, lodo lo ha arreglado con la mas 
solícita minuciosidad, y nunca ha cesado 
de recomendar á sus ministros la obser­
vancia de estas santas reglas, decretan­
do penas severas conlra los que tuviesen 
la audacia de sustituir nuevos ritos á los 
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que están aprobados y consagrados por 
una piadosa y constante tradicion (Con­
cil. Trid. ses. 2.2 De observ. el evit. in 
celebrat. miss), y lanzando sus anate­
mas contra los que llevaren su temeri­
dad hasta sostener que se pueden impu­
nemente despreciar estas santas cere­
monias, que los ministros pueden omi­
tirlas á su arbitrio ó que cada pastor 
liene facultad para remplazarlas por 
otras (!bid. ses. 7. can ,13.) 

Y á la verdad, ¡qué confusion no rei­
na ria en l,1 Iglesia, si cosas tan impor­
tantes como las ceremonias del culto es­
tuviesen sujetas á las variaciones y ca­
prichos de los hombres! Cada uno 
tendría su método ó uso pa!·ticular para 
la dispensacion de los divinos misterios, 
y sucedería que una misma parroquia, 
cada vez que mudase de pastor, vería 
al mismo tiempo l}Hldar sus ritos y prác­
ticas mas venerandas, y t<H.la la forma 
esterior del culto público. ¿ Qué vendría 
á ser entonces de aquella perfecta uni­
formidad que tanto lustre dá á la Igle­
sia? Por eso, y con mucha razon, los 
teólogos enseñan que la mayor parle de 
las rúbricas del Misal, del Ritual y del 
Breviario son preceptivas y obligan en 
conciencia; que lodos los ministros del 
altar están obligados á conformarse con 
ellas en la pnícpca ; que todo aquel que 
deliberadamente ó por negligencia cul­
pable omite lo que se prescribe y or­
dena en las rúbricas, cornete un pecado 
por su naturaleza mortal, á menos que 
la parvidad de la materia lo haga ve­
nial, que lo que de suyo es leve puede 
llegar á ser grave por el desprecio de 
la ley ó por el escándalo: máximas in­
contestables y que deben hacer temblar 
á tantos eclesiásticos que no teniendo en 
el ejercicio de sus sagradas funciones 
mas guia <JUe la costumbre ó la rutina, 

acumulan fallas sobre fallas, descuidos 
sobre descuidos, apenas hacen alguna 
ceremonia á su debido tiempo y de la 
manera que está mandado, y rezan to­
das las preces con tanta precipitacion 
que á veces puede prudentemente du­
darse si han pronunciado las palabras 
sacramentales. 

2. º Pero no basta que un eclesiástico 
observe literalmente las ceremonias y 
reglas de la Iglesia, es preciso que las 
ejecute tambien con decencia. Deben, 
pues, estar las Iglesias aseadas y bien 
adornadas, y hacerse con dignidad los 
oficios divinos. El celo por la decora­
cion y hermosura de la casa de Dios 
formó siempre el carácter de un ecle­
siástico digno de este nombre y lleno 
del espíritu de su ministerio: la fé viva 
de que se siente animado no puede su­
frir ver en el abandono y desnudez un 
lugar que el Altísimo se digna honrar 
con su presencia. Ya que la pobreza Je 
su iglesia no le permita hacer brillar en 
ella el oro y la plata pone todo su esme­
ro y cuidado en tenerla limpia y aseada, 
supliendo asi las riquezas de que care­
ce ; porque la decencia y el decoro del 
culto no exije ni alhajas de gran valor, 
ni ornamentos suntuosos; sino lo que 
requiere antes que todo es ciudado, vi­
gilancia y celo, no siendo raro ver al­
gunas iglesias muy ricas enteramente 
descuidadas y en un estado tan inde• 
ccnte que causa pena, mientras la de 
un pnrroco devorado del celo por la caEa 
de Dios, está siempre bien ciudada, 
aseada y decente, sin Ycrse en ella na­
da roto, nada súcio, nada mal colocado; 
lodo allí está en su lugar, todo respira 
piedad, todo inspira recogimiento y to­
do anuncia la santidad del Señor que 
reside en ella. 

Pero sigamos á este ministro fervo-
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roso en el egercicio de sus sagradas fun­
ciones: ¡ con qué dignidad, con qué 
gravedad las desempeña! Prcpárase 
siempre con el recogimiento y la ora­
cion, y descubriendo con la viveza de 
su fé la santidad del ministerio que vá 
á ejercer aleja de sí cuidadosamente 
tocio aquello que puede turbarle y dis~ 
traer su atencion del objeto grande y 
sublime en que debe fiJarla toda entera. 
Revestido de los ornamentos sagraclós, 
vedle salir al altar con los ojos l.wjos, el 
cuerpo derecho, como previene la rú­
brica, y con esa imponente gravedad 
que hace bien conocer lo penetrado que 
está de los misterios que el ciclo n1 ú 
obrar en sus manos. Procedit ercclo cor-
1>ore, oculis demissis. illcessit gravi. 
( Ritus mis..-c privatre cap. 1.). Bien con• 
vencido de que en el sen·icio de Dios no 
hay cosa alguna que no sea importante, 
procura ejecutar todas las ceremonias 
con desembarazo, con decoro, sin afec­
tacion ni singularidad, evitando lo mis­
mo una precipitacion escandalosa que 
una lentitud molesta: su respeto ~, vene­
racion se muestra en lodo su eslerior, 
y se pintan en el modo de andar, en su 
postura y en el tono de su voz: su porte 
grave, su continente humilde y modes­
to, su airo atento y recogido, su tono 
sencillo pern lleno de uncion,.. lodo 
llama la alencion de los circunstantes, 
aviva su fé y les inspira el respeto mas 
profundo á los sagrados misterios, todo 
causa impresiones profund.as en su alma 
y les hace participar los sentimientos de 
que el sagrado ministro se halla poseído. 

Refiérese de San Vicente de Pnnl, que 
no se le podia ver en el altar ó en el 
rjercicio ele algun ministerio sagrado sin 
sentirse uno conmovido y admirado: en 
toda su persona se descubria tanta ma­
gestad, tanta grantleza, y al mismo 

tiempo una modestia, una humildad tan 
profunda, que se o~·ó muchas veces á 
personas que no le conocían decirse 
unas á otras; ¡ Bendito sea Dios! hé aquí 
un sacerdote que 'dice bien la misa: no 
puede menos que sea un santo: otros 
decian que les parecía ver un· angel en 
el altar. 

· Mas si en lugar de estos ejemplos edi­
ficantes, el pueblo no vé en los minis­
tros del santuario mas que negligencia 
y disipacion, que en lugar de la decen­
cia y gravedau que debe, por decirlo 
así, derramarse por toda su persona, 
hace todas lus funciones con un aire li­
gero y disipado, con un continente que 
manifiesta tédio é impaciencia; ¿qué im­
presion harú sobre él un espectáculo se­
mejante? ¿ No es un esc{111dalo á los ojos 
cristianos el ver ú un sacerdote subir al 
altar sin preparacion, dirijir á una parle 
y á otra miradas libres , hacer las cere­
monias sin dignidad, hablar con el l)ios 
de majestad infinita y de grandeza sobe­
rana con tan poco respeto como con el 
último de los hombres, en una palabrn, 
tratar los divinos misterios con tanta 
precipilacion y con tan poca dignidad, 
que no parece sino que está burlándose 
de lo mas augusto qnc tiene la Heligion? 
¿ Cómo se podrá orar con devocion en 
un lugar donde reina lé1 confusion y el 
tnmullo, donde el clero, los niños de 
coro, los cantores y el pueblo, parece 
que lodos conspiran á porfia ú aumentar 
el llesórden? Semejantes irreverencias 
despojan al oficio divino de toda su dig­
nidad, <leslruyen la piedad y hasta de­
bilitan la fé del pueblo cristiano, espo­
nen la religion á la burla y mofa de los 
infieles y herejes, y dan r·rctesto al im­
pío para seguir en su incredulidad. 

3.º El respeto religioso que debemos 
tener en las funciones tlel culto divino 
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no debe limitarse al esterior_ sino que· 
debe estar profundamente impreso .en 
nuestro corazon, que es á lo que Dios 
mira principalmenle, y solo una piedad 
verdadera puet.le hac~r .aceptables á sus 
ojos los homenajes que le rendimos. Las 
ceremonias , las oraciones vocales, los 
signos csteriores y sensibles no son otra 
cosa que protestaciones públicas de los 
sentimientos Je que está penetrado nues­
tro corazon. Es, pues, indispensable 
para que nuestro culto sea sincero que 
estos sentimientos existan reulmcnle en 
nosotros; de lo contrario eslarc\n en con­
tradicion con el corazon nuestras accio­
nes, y las funciones mas santas no serán 
á los ojos de Dios mas que un vano simu­
lacro de piedad, una ticcion, y mere­
ceremos que se nos eche en cara lo que 
Jesucristo á los judios. (Malh. 15, v. 8) 
Este pueblo me ho11ra con los labios, pe­
ro su corazon está lejos de mí. 

1 No c;,t.be, pues, poner en duda en 
vista de las precedentes consideraciones, 
la importancia de las ceremonius religio­
sas, las cuales constituyen el culto este­
rior cuva necesidad es incontestable: . . 
ellas son en muchas cosas la espresion 
del dogma: son un depósito de la lra­
dicion, particularmente aquellas que se 
remontan hasla la mas remola antigüe­
dad: son un lazo de unidad en la Igle­
sia á propósito para precaver los cismas 
y para atraer los disidentes al catolicis­
mo; en fin son el medio mas eficaz para 
confirmarnos en la fé por las profundas 
impresiones que cau!-an en el alma 
cuando son bien ejecutadas. 

titatem, stmt lamen actus extcrni reli­
gionis , quibus quasi sighis excitatur 
a11imus ad rerum sacrarum veneratio• 
nem; mens ad superiora clevatur, nutri­
tur piel as, fovetur charitas, crescit fi,­
des, devotio roboratur , instruuntur sim­
pliciorcs, Dei cull11s ornatur, conserva­
lttr religio, et vcri fi,deles a pseudo­
christianis et heúrotloxis discernuntur.11 
( Bona tle Ecclc!-im Ritib.) Rogamos, 
pues, á nuestros hermanos y compañe­
ros en el sagrndo ministerio á que Dios 
por su mi~ericordia nos ha llamado, que 
se penetren hien de la grande impor­
tancia , de la necc::idad de conocer y 
observar las ceremon"'ias, sobre todo en 
un siglo como el nuestro en que tan de­
bilitada se halla la fé, en que tanta es 
la ignorancia de nueslros sagrados mis­
terios, y que penetrados de esta necesi­
dad se dediquen con el mayor esmero á 
observarlas, y para bien observarlas, no 
omitan estudio ni trabajo alguno para 
adquirir la compelente instruccion en 
ellas. 

NOTICJ.AS V ARIAS. 

Leemos en el Faro de Jaen del 3: 

No podemos concluir tic un modo me­
jor estas reflexiones que copiando las 
palabras del Cardenal Bona á este pro­
pósito. « Licet ipsce ccetemonire , dice 
este piadoso Prelado, nullam scctmdum 
se perfectio11em, 1wlla1n co11ti11ea11t sane-

«Si es Yerdad lo que nos refieren, 
parece que unos cuantos jóvenes de esta 
capital proyectan reunirse en congre­
gacion, ó formar una cofradia, prévios 
los requisitos y licencias necesarias, con 
el fin de emprender cada año, empezan­
do en el presente, la peregrinacion re­
ligiosa, al santuario de la Vírgcn de la 
Cnbeza, término de Andujar, cuya fes­
tividad, que tiene lugar el último do­
mingo de abril , es muy conocida en 
esta provincia y aun fuera de ella. Pa­
rece lamhien que si se realiza este pen-
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samiento, la cofradía de esta ciudad, rio 
seni menos vistosa, concurrida é impor­
Lante q•rn las de otros pueblos; y c¡ue á 
tambor batiente, banderas deplegaclas, 
música, y numerosa cabalgata con ar­
mas y hagnjes, saldrá de Jaen la pia­
dosa comitiva, eclipsando á no dudarlo 
la célebre de Colon~era. · No queremos, 
por pura discrecion, cilar muchas de 
lus personas que se nos asegura han de 
pertenecer á la citada cofradía , pero 
baste saber, que annqne hemos hablado 
de jovenes, no son tan jóvenes algu­
nos, que no pudieran ya te11er nietos.» 

EsrAoos-UNrnos,,;_EI Propagadór ca­
tólico de N ueva-Orleans, despues de 
haber consignado que los meses de se­
tiembre y octubre han sido señalados, 
en la mayor parle de las diócesis del 
norte y del oeste de los Estados-Unidos, 
por un númro prodigioso de confirma­
ciones, por un gran nún'lero de ordena­
ciones de presbHeros y de dedicaciones 
de nuevas iglesias , por ejercicios cspi­
ri tua les dados lÍ los fieles, y los que se 
han dado á los eclesiásticos, seguidos de 
sínodos diocesanos, añade: 

«Lejos de pararse el movimiento ca­
tólico, va aumentándose. E~tc progreso 
del catolicismo ha dado ocasion {1 que 
algunos fanáticos intentaran fundar la 
sociedad secreta de los Know Notbings, 
cuyo fundamental objeto es la dcstruc­
cion del catolicismo. Pero la existencia 
de esta secta lia causado un efecto to­
talmente contn1rio al que esperaban sus 
prohijados. La hostilidad de esta faccion 
político-religiosa ha dejado libre de mu­
chos malos católicos á la Iglesia; al mis-
1110 tiempo ha servido para rcani111ar el 
fervor de los libios y pura dar un nuevo 
valor á los qne eran ya hijos dóciles y 
11dir.los ;1 la lglPsia. Ad<'nrns ha Rido 

para muchos protestantes sinceros oca­
sion de estudiar y conocer la verdad so­
bre la doctrina católica. Asi Dios, que 
lodo lo dirige para el bien de su Iglesia 
y la santificacion do sus elegidos, ha 
hecho convertir en provecho y manifes­
lacion del catolicismo los esfuerzos qne 
hacían sus enemigos para conmoverla y 
arrancarla de raiz.,> 

Hallamos en el mismo periódico las 
noticias siguientes: 

o: D1óci,:s1s DE N ATcrrnz.-Con doloroso 
sentimiento, en el que tomarán parle 
nuestros lectores, anunciarnos la muerte 
del señor Vandevclde, obispo de Nat­
chez. Hace unos quince dias que tuvo 
una caída, bajando una escalera de ma­
dera que conduce de la sacristía de su 
catedral ü su habitacion, y en esta caí­
da se fracturó la pierna en dos parles. 
Ignoramos lo que haya sobrevenido, 
pero el último lunes un parte telegráfico 
traía al arzobispo la triste noticia de que 
el señor Valclevelcle estaba muy malo y 
que no había esperanza de salvarlo. El 
señor arzobispo parti6 inmediatamente 
para Natchez; pero al llegar allí, no en­
contró mas que los restos inanimados 
del prelado; pues que un segundo parte 
telegráfico nos decia que el prelado ha­
hia muerto en la noche del lunes al mar­
tes. Sn pérdida es muy grande, casi 
irreparable para la diócesis de Natchez. 

»D1óc¡¡s1s DE GuvEsTON.-Sc nos ha 
mostrado nna carla del señor Odio, en 
la que vemos que este prelado, apenas 
recobrado de la enfermedad grave que 
le ha obligado á prolongar su mansion 
en San Antonio, ha abierto en aquella 
ciudad nna s11scricion para la edificacion 
de una nueva iglesia que se ha hecho 
indispensable. En quince dias habia as­
cendido la suscricion á mas de !S, 000 
piastras, y se espera ha qne llegaría ri 
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doblarse esta suma. El couvenlo funda­
do en San Antonio por las Damas Ursu-· 
linas hace algunos años, está en un es­
tado muy floreciente. Su casa de pupi­
los cuenta unas cincuenta pensionistus y 
un número mucho 1,nas considerable do 
esternas. La escuela de los Hermanos 
tiene igualmente muy buen éxito.-El 
señor Odin se proponía volver á empe­
zar el curso de su" visitas hácia media­
dos de octubre, y si la estacion se lo 
permitía , alargar su viaje hasta Corpus­
Christi. Cuenta estar en Galveston por 
la fiesta de la Inmaculada Concepcion. 

1tDiócEs1s DE NuEVA-ÜULEA~s.-EI 22 
de noviembre es el aniversario de la 
consagracion del señor Blanc , como 
obispo de Nueva-Orleans. Veinte años 
hace que existe este obispado, en el 
curso del cual el movimiento católico ha 
hecho grades progresos. Puede juzgarse 
de él por este sencillo hecho: hace vein­
te años que la diócesis de Nueva-Or­
leans, que cómprendia toda la Luisiuna 
y el l\Iississipi , no contaba mas que 
yeinticinco iglesias, é igual número de 
sacerdotes, en el dia de hoy esta dió­
cesis, que no comprende mas que una 
parle de la Luisiana, cuenta setenta 
iglesias y ochenta sacerdotes, y este nú­
mero no es baslan~e. En aquella época 
no había mas que una casa religiosa 
para la ec..lucaciou de jóvenes, y al pre­
sente hay seis ó siete. Los estableci­
mientos religiosos para la educacion de 
los jóvenes son taml>ien de esta época, 
asi como las rasas e.Je huérfanos, las aso­
ciacio1ies 'de caridad y otras obras, las 
que han contribuido, bajo la influencia 
<.!el primer pastor, á que esté la diócesis 
en el estado floreciente en que se halla 
hoy dia, á_ pesar de los estragos que 
causa la epidemia tantas veces en las 
clase$ del clero.-

D1ócEs1s DE SAN Lu1s.-La provincia 
eclesiástica de San Luis comprende siete 
diócesis, ,\ saber; San-Luis, Dubuque, 
Nashville, Milwauk-ie, San-Pablo, San­
la-Fé y Chicago, sin contar el vicaria to 
apostólico del territorio indio y la uió­
cesis de Quincy , erigida despues del 
Concilio nacional de Baltimore, la que, 
no teniendo obispo, es administrada por 
el de Chicago. 

El Propagador Católico da en seguiJa 
sobre el Concilio que se abrió el 7 de 
octubre, pormenores que son ya cono-­
cidos. Hace oLservar que era el primer 
Concilio celebrado en San-Luis, y las 
sesiones públicas hahian atraiJo un gen­
tío considerable, en el que babia mu­
chos protestantes. Los decretos del Con­
cilio no se publicarán, como es costum­
bre, hasta q uc sean a probados por 
Homa. El segundo Concilio de la pro­
Yincia será de aquí á tres años, confor­
me á las leyes de la Iglesia. Está anun­
ciado para el primer domingo e.Je octu­
bre del año 1858. El señor arzobispo 
de San-Luis y el señor obispo de Dubu­
que han pedido cada uno un coadjutor. 
El Concilio solicita de la Santa Sede la 
ereccion de un vicarialo apostólico para 
el territorio de Ncbroska y la parle 
Oeste de Minncsota. Hemos dicho tam­
bien que los oLispos pedian la ereccion 
de tres nuevas Sillas en la pro\'incia: 
·1 • º para la pradera de (;bien, en el 
Wisconsín ¡ ~- º para Alton, en el llinés, 
y 3.º paraLeavenwol'th City, enel ter­
ritorio de Kansas. Pero nuestrn corres-· 
ponsal de N ueva-Yorck nos adviert~ 
que el Concilio no pide mas que una 
nueva Silla episcopal ; la ciudad de Al­
lon presenta mas ventajas que la de 
Quincy, y parece llegado el tiempo <le 
can1biar en obispado el vicariato apos­
tólico del territorio indio. El Concilio 
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propone , pues, erigir· una Silla en e 1 
Wisconsin, proveer de un obispo la dió-

EL POR QUÉ 
nn TOOAS 

cesis ya erigida de Quincy, lraslaclando 
esta Silla á · Al ton , y por fin erigir en 
obispado el vicariato apostólico del ter­
ritorio indio, cuyo vicario apostólico, el 
señor Mége, vendria á ser tambien obis­
po de Leavenworth.» 

ANUNCIOS. 
Para el pueblo de Majadahonda , en 

este Arzobispado , á tres leguas de 
Madrid, se necesita un señor Sacerdote, 
que se encargue <lel servicio de unas 
capellanías. Recibirá por ellos dos mil 
reales anuales , cobrados por meses 
vencidos. Es preciso que sea confesor, 
y si es predicador podrá tener alguna 
utilidad mas. Si es exclaustrado cobrará 
lambien su pensiou , pues tlichos dos 
mil reales los paga un particular. Si á 
alguno le conviene puede dirigirse al 
Párroco del espresado pueblo , ó en 
Madrid al Presbítero D. José Montero, 
Capellan <lel Monusterio de Religiosas 
Salesas Reales, que vi\'e Costanilla de 
la Veterinaria, núm. ,i., cuarto bajo de 
la derecha. 

El Sacerdote {1 quien conv1111ere la 
plaza de Coadjutor de la Parroquia de 
Cercedilla y su anejo Navacerrada, dis­
frutará además de la asignacion señalada 
por el Gobierno, la mitad de los dere­
chos de pié de allar, y otros emolumen­
tos, hasla reunir una decente cóngrua; 
debiendo avistarse al efeclo con el Pár­
roco de Cercedilla , D. Bias -Vicente 
Puebla. 

LAS CEREMO~L\S DE LA IGLESIA 

Y SUS MISTERIOS: 

Cartilla de Prelados y Sacerdotes , que enseña 
las Ordenan-zas Eclesiásticas que deben saber 
toclos los bfinistros de Dios; escrito en forma de 

diálogo simbólico entre un V icario instruido 
!J ttn est11dia11te curioso por el presbítero 

DoN ANTONIO LonERA Y Amo. 

Consta Je un lomo en 4-. 0 mayor.-Se vende 
en Mabrid, á ·18 r;;. en rústica y 23 en pasla, 
en la calle Je Val verde, núm. 2-i-, y en la li­
brería de Aguado, calle Je Pontejos. 

Los que Jeseen adquirir esta obra en pro­
vincias enviar in en carta franca lib1·anza de 20 
reales ó H sellos de franqueo á favor de Don 
Miguel Olamen,li, ó de D. Iliginio Reneses, 
y se les remitid por el correo franca de porte. 

NOVÍSIMA BIBLIOTECA 

DE PREDICADORES 
1'01\ El. l'IIESIIÍTEIIO 

DO~ JU,111 'l'HO:Wt.:OSO. 

Se ha publicado el lomo seslo, que 
contiene discursos duplicados sobre Lo­
dos los misterios y festividades del Señor, 
de desagravios, Cuarenta Horas, Llagas 
de N. S. J. C., rogativas en las calami­
dades públicas y en tiempo de epidemia, 
accion de gracias, etc., con varios pla­
nes de sermones sobre dichos asuntos. 

Conlinúa abierta la suscricion á esta 
interesante obra en la admiuistracion, 
calle de Valverde, núm. 2,i,, imprenta 
de D. !l. Rcneses, y en las librerias de 
Olamendi, Cuesta y la Publicidad. Precio 
de cada lomo en Madrid. 2:t reales en 
rústica y 27 en pasta. Para provincias 
25 rs. en rústica franco de. porlQ por el 
Correo, remitiendo préviamente su im­
porte en libranza ó sellos del franqueo 
á nombre del autor ó de dicho señor 
Rencses. 

MADRID. 
UIPRENTA DE llIGINIO RENESES, 

calle de Valvercle, 21. 


